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La disolución de la URSS ha sido un fenómeno ante 
todo político. Mientras que el referéndum de abril de 
1991 había proporcionado una gran mayoría al 
principio de una Unión renovada, y el acuerdo de julio 
de 199] anunciaba una reforma aceptable para las 
diversas partes presentes, la tentativa de golpe de agosto 
destruyó el frágil equilibrio que se había instaurado. En 
numerosas repúblicas, el temor de un retorno al poder 
de los conservadores provocó que los dirigentes y la 
población buscaran desprenderse del marco soviético. 
En la propia Rusia, el conflicto entre Gorbachov y 
Yeltsin radicaba en la existencia de la Unión, que 
otorgaba a su presidente poderes que resultaban 
intolerables para su rival ruso. Proclamada de modo 
precipitado en diciembre de 1991, la disolución de la 
Unión respondía ante todo a los intereses inmediatos de 
los tres dirigentes que asumieron esa responsabilidad. 
Para Yeltsin se trataba de deshacerse de Gorbachov. 
Para los presidentes ucraniano y bielorruso, de lograr 
una legitimidad en la afirmación nacional. Pero esta 
decisión no zanjaba ninguno de los problemas 
económicos ni políticos que la Unión conocía en ese 
momento. Reflejaba, sobre todo, una ignorancia de las 
interdependencias entre los diferentes fragmentos de la 
URSS. La creación de una Comunidad de Estados 
Independientes (CEI), a comienzos de 1992, no estuvo a 
la altura de los problemas planteados. 
El porvenir de la CEI dependía en gran medida de 
la evolución de Rusia. Para el gobierno de esta última, 
la disolución de la URSS constituía una oportunidad 
inesperada para poner en práctica sus ideas relativas a 
la reforma y a la transición. No es extraño, pues, que el 
desarrollo de la situación económica y política en 
Rusia hayan estado en el corazón de las trans-
formaciones de la ex URSS. 
La reforma en Rusia y sus consecuencias 
Habida cuenta de la situación económica a finales 
de 1991, la política llevada a cabo bajo la dirección de 
Y. Gaidar tenía dos objetivos fundamentales. Se 
trataba, de una parte, de conseguir una estabilización 
macroeconómica, es decir, fundamentalmente, una 
fuerte reducción de la inflación, y, de otra, de iniciar la 
liberalización de la economía, o sea, el surgimiento de 
los comportamientos y de la dinámica de una economía 
de mercado (Colección, 1992). A estos dos objetivos 
explícitos puede añadirse un tercero, que llegaría luego 
a tener un gran peso. El nuevo equipo en el poder en 
Rusia ha querido probar su legitimidad frente a 
Gorbachov, demostrando su capacidad para avanzar 
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rá pid a mente en el difíc il ca min o d e la tra nsic ió n 
a la economía d e mercado . H a bía en ello a lgo no 
dicho d e co nsecu encias co nsidera bl es. En efect o, 
la s c o ndi c io n e s d e t o ma d e l pod e r d e l a s 
a utoridades ru sa s, entre el fr acaso de la tenta ti va 
d e golpe de agosto de 19 91 y la di soluci ó n de la 
URSS e n di c ie mbre d e 199 1, es tu vie ro n e n e l 
límite d e la lega lid a d. Pu ed e ha blarse a ju s t o 
títul o d e un go lpe ra mp a nte d e Ye lts in co ntra 
Go rbac hov . Lo qu e, hac ia se pti embre-octubre de 
199 1, constituía la fu erza d e las a uto rid a d es d e 
Ru s ia, e ra e l as pec to vac il a nte, tímido y, pa ra 
d ecirl o to d o , "co nse rv a d o r " d e l enfoqu e d e la 
tr a n s ic ió n qu e ca racte ri za ba a G o rba c ho v. Si 
Ye lt s in y Ga id a r po d ía n m os trar qu e sa bí a n 
có m o ava nza r r á pid o y bi e n e n es te d o mini o, 
habría n dem os tra do su legitimida d. Ese o bj eti vo 
no d ec la ra d o, la conq ui sta d e un a leg itimid a d 
durad e ra , ha co nstituid o s in dud a a lg un a un a 
co n s id e r ab le hip o t eca so br e las d e ci s io n es 
econó micas. 
"Para el gobierno 
ruso la 
disolución de 
la URSS constituía 
una oportunidad 
inesperada para 
poner en práctica 
sus ideas relativas 
a la reforma y 
la transición" 
pres upuesto y 
¡Con qu é coherenc ia? 
Pu ede po nerse en duda la 
co h e r e nci a t a nt o d e l os 
o bj e ti vos (Go mulka , 1 99 1 ) 
co mo d e los in strum entos qu e 
se ha n escog ido pa ra log ra r-
los . En e fecto, en lo ese nc ia l, 
la po líti ca ru sa se a poya ba en 
un a lib era li zac ió n d e l os 
preci os a l po r m ayo r y a l por 
m e n o r (G r a nvill e, 1 992), 
aco mp a ñad a d e un es fu e r zo 
co nsidera bl e pa ra equilibra r e l 
co nte ne r la creac ió n d e mo ned a . 
D e m a n e r a s int o m á ti ca, e l co m e rc io a l p o r 
m e n o r fu e lib e r a l iza d o só lo des pu és d e los 
prec ios , y las medid as estru ctura les, en lo qu e se 
re fi ere a la pr iva ti zac ió n d e l co m e rc io, d e la 
agri c ultura y d e la indu stri a, han rec ibido escasa 
a tenc ió n en un prin cipi o . 
E n ci e rt o se ntid o, e l go bi e rn o ru so ba 
vo lca d o t o d o s u es fu e r zo e n m edid as mu y 
co n ve nc io na les y d irecta mente in spirad as en ex-
pe ri e nc ias d e es t ab il izac ió n e n eco n o m ías d e 
m e rca d o . E ll o in t r o du cía impl ícit a m e nte un 
n uevo ni ve l de contra d icc ió n entre s us o bj e ti vos 
y sus instru me ntos (Fi sher y Ge lb, 199 1 ), puesto 
q ue esto s úl timos, pa ra se r pl ena mente efi caces, 
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ha br ía n tenid o qu e po der contar co n el hec ho de 
qu e un o d e los o bj eti vos , la libera lizac ió n de la 
eco no mía , se hubi era ya a lca nza d o. Los as pec tos 
socioes tructura les d e la inflac ió n en el ma rco d e 
la d es integ rac ió n d e l a nti g uo s istem a ha n s id o 
s impl e me nte ol vid a d os (N iezavisimaia C aze ta, 
1992) . El a p a re nt e éx ito d e la po líti ca d e L. 
Ba lce ro wi cz e n Po lo ni a, e n 199 0 , ha ac tu a d o 
co m o un se ñu elo. De hec ho, co mo sosti ene con 
to da razó n M . Ellm a n: 
."E I eq uip o d e Ca idar p arece ha b er 
¡nestado poca ate/l ción a las di fe rencias entre las 
di versas economías socialistas. T enía una uisión 
eu fó rica del impacto de la tera pia de choque en 
Po lon ia y, ad emás, parece haber ign o rad o en 
gra n medida las imp o rt antes di fe rencias entre 
Po l o nia y Ru s ia. D e hec h o, su s miembros 
parece/l incluso haber p restado poca atención a 
las di fe ren cias qu e pu ed en en co nt rarse entre 
Rusia y las econom ías de m ercado desarro lladas . 
Co n un sect o r d el Es tad o di rigid o d e m a nera 
a dmin is tr a ti va, I/n p rog ra m a clás i co de 
es tabili za ció n m o n eta ria t en ía escasas p os i -
bilidades de éx ito " (E llma n, 1992). 
Es proba bl e qu e los diri ge ntes ru sos haya n 
c re id o qu e podí a n reedit a r e n s u provec ho la 
o pe rac ió n e nsaya d a co n éx ito en Va rsov ia s in 
m edir las d ife re nc ias e ntr e las s itu ac io nes d e 
a mb os p aíses . T a mbi é n es p os ibl e qu e e l 
r efe r e nt e p o laco s ir v ie r a d e pr e t ex t o pa r a 
ju s tifi ca r o p c io n es id eo lóg ica m e nt e d e t e r -
min ad as de a ntema no . 
Pu es t o qu e se h a h ech o refe r e n c ia a l 
prog ra ma polaco, co nvi ene a ñadir qu e la po líti ca 
del go bi ern o ru so prese nta ba diferenc ias bas ta nte 
m a rca d as c o n res pec t o a a qu e ll a seg uid a e n 
Po lo ni a en 1990 . As imismo, no es exacto ve r en 
e ll a la m a n o d e l F MI ( Fo nd o M o n e t a ri o 
Int e rn ac io n a l ). V a ri os e le m e nt os se h a ll a n 
a use ntes en re lac ió n co n el prog ra ma po laco . No 
se enc uentra n en Ru sia ni un a po lítica de a nc la je 
no min a l ni un a po líti ca d e rentas ni un a fu e rte 
subid a d e los tip os d e interés a fin d e o btener 
tip o s pos iti vos . So bre es te ú ltimo punto , es t á 
le jos d e se r ev id e nt e qu e la p o líti ca d e tip os 
p os iti vos sea o h aya s id o a lgo bu e n o. La 
ex peri encia po laca mu es tra qu e es tos tip os ha n 
s ido, en el mejo r de los casos, inefic aces, y en e l 
peo r , co ntr a pr o du ce ntes, p o rqu e a fec t a n d e 
m a n e ra mu c ho m ás fu e rt e a l sec t o r pri va d o 
e m e rge nt e qu e a l sec t o r públi co ( Fr y y N uti , 
1992; Zlotowski, 1992). La introducción de tipos 
de interés positivo es, evidentemente, una medida 
importante en el camino del restablecimiento de 
un constreñimiento "duro" de presupuesto. Pero 
es necesario aún que las empresas muestren una 
elasticidad rea l de su demanda d e los créditos 
respecto a las tasas de interés y, sobre todo, que 
esta e lasticidad sea convenientemente repartida 
entre los diferentes sectores de la economía. En 
caso contrario, una política de tipos positivos 
engendra fuertes distorsiones sectoriales. Puede 
también avanzarse que en una economía donde la 
relación Principal/Agente, o sea, la relación de 
autoridad entre propietarios y gestores de una 
empresa, se debilita, y donde la dictadura del 
corto plazo es casi total, toda subida de los tipos 
de interés en traña el peligro de provocar una 
situación de se lección adversa, conduciend o a la 
concentración en la cartera de los bancos de los 
créditos dudosos. 
De la misma manera, puede observarse que la 
política del gobierno Caidar se ha apartado de las 
propuestas del FM I (Ellman, 1992:60 ). Este último, 
por otro lado, ha sido acusado simultáneamente de 
haber inducido a los responsables rusos hacia una 
política demasiado dura o, a l contrario, demasiado 
laxa (Fair land, 1992). En realidad, parece claro 
que se ha producido una confusión, vo lun taria o 
no, entre ciertos consejeros occidentales del equipo 
de Caidar, y en particular j. Sachs, y las posiciones 
del FMI. Pero, si es verdad que este organismo no 
puede considerarse responsable ni de las o ri en-
taciones políticas del primer semestre de 1992 ni de 
su puesta en práctica, no es menos verdadero que 
el estado de ánimo del FMI, y en particular su 
focalización en los determinantes monetarios de la 
inflación, con la exc lu sión de cualquier otra 
explicación, ha jugado un importante papel. 
Los resultados 
Los resultados de esta política han sido, 
evidentemente, muy malos. Desde un punto de 
vista macroeconómico no ha podido obtenerse 
ninguna estabilización. Se ha visto que las 
medidas adoptadas habían provocado una crisis 
de so lvenc ia importante de las empresas que no 
dejaba otra e lección más que el reflotamiento 
por medio del Banco Central o el hundimiento. 
La caída de la actividad acababa por sí misma 
con las posibilidades de equilibrio presupues-
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tario. Rusia ha demostrado la validez del 
razonamiento keynesiano según e l cual una 
fuerte contracc ión del gasto público, si ll ega a 
alcanzar el nivel de actividad, lleva de hecho a 
hacer más profundo e l déficit y no a reducirlo. A 
finales de 1992, expresado en porcentaje del PIB 
(Producto Int erior Bruto), e l déficit había 
alcanzado el nivel de estimaciones para finales 
de 1991, o sea, entre un 15% y un 20%. 
Durante 1993, las tensiones se han mantenido en 
este terreno. Si es innegable que el conf li cto 
entre el gobierno y el Parlamento ha perjudicado 
la definición de una política presupuestaria 
coherente, e l descenso de los recursos fiscales 
inducido por la depresión ha convertido en 
ilu sorio el objetivo de contene r e l déficit en el 
5% del PIB. Rusia ha conoc id o, así pues, una 
situación en la que una fuerte caída de la 
act ividad ha ido acompañada del mantenimiento 
d e una fuerte infl ación, estabilizándose ésta 
entre un 1500 % y un 2000% anual. El nivel de 
vida de la población ha descendido también 
acusada mente, mientras que las desigualdades se 
ahondaban de manera impresionante. 
Más preocupante aún, hemos asistido a una 
fragmentación progresiva del marco económico 
nacional en provecho de diferenciaciones 
regionales cada vez más acusadas. 
Pero lo más grave es que Rusia proba-
blemente ha retrocedido en el camino de la 
tra nsición. 
- La escasez, y los racionamientos en 
cantidad, lo que se ha producido es una suma de 
los efectos de la depresión con la dislocación de 
las cade n as logísticas. El contro l, directo o 
indirecto, de los recursos ha seguido siendo un 
elemento esencial de la eficacia económica. 
- La segmentación regional de la economía 
se ha acentuado, y se han fortalecido los com-
portamientos de autarquía e internalización. La 
unidad del sistema económico, y con e ll a la del 
s istema político, se ponen gravemente en tela de 
juicio de ahora en adelante. Un aspecto parti-
cularmente grave de este punto es que las 
distorsiones regionales de los precios entre 
ciudades parecen ser más importantes con los 
precios libres, a finales de junio de 1992, que con 
los precios del mercado negro e n 1990 1 • E l 
desarrollo de una situación de segmentación, por 
ot ra parte, tiene como consecuencia hacer ilusoria 
cua lqui er política macroeconómica g loba l . 
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Políticamente, una situación semejante convierte 
el problema de la supervivencia del Estado-nación 
en una de las cuestiones de actualidad . 
- El peso del complejo militar-industrial se ha 
fortalecido; la tradición de las prioridades de 
asignación no se ha cuestionado. Si ha habido 
reestructuración del sistema productivo, ha sido 
para asistir a una reestru cturación perversa , es 
decir, que refuerza las deformaciones heredadas 
del sistema soviético. La distinción entre sectores 
prioritarios y no prioritarios sigue siendo aún 
pertinente . Las deformaciones, tanto entre las 
diversas ramas como en el seno de cada rama, que 
ponen en evidencia la ventaja de los productores 
de bienes de base se han a cusado. En el nivel 
microeconómico, las tendencias a la integración 
vertical, a la constitución de la empresa como 
sistema de poder local, se han afirmado. 
- El desarrollo del sector privado ha 
quedado muy por debajo de las expectativas, 
incluso si cabe estimar que se han privatizado un 
25 % de las empresas; las "pequeñas " privati-
zaciones están lejos de tener un aspecto 
espontáneo (Padygin, 1992). El aumento de los 
"En Rusia no ha 
tenido lugar ni 
la estabilización 
ni la liberación en 
profundidad" 
costes de las transacciones, 
ligado a la depresión y a la 
desorganización, han frenado 
considerablemente el surgi-
miento de una verdadera 
economía empresarial. Si se 
estudian la publicidad y los 
artículos aparecidos en la 
prensa rusa durante los 
últimos seis meses, se ve que 
las actividades llamadas 
"em presa ria les" permanecen 
concentradas en el negocio, con la excepción de 
la industria petrolera. No aparece, en particular, 
ningún signo de reducción de las tendencias a la 
integración vertical ni de externalización de 
ciertas actividades por parte de grandes firmas 
en beneficio de pequeñas y medianas empresas 
de subcontratación. Dicho de otra manera, el 
aparato productivo ruso sigue caracterizándose 
por la ausencia de un tejido industrial real. 
De todas las críticas que pueden hacerse a 
la política llevada a cabo por el equipo Gaidar 
durante 1992, estas últimas son las de mayor 
gravedad y las más decisivas. Un cierto nivel de 
inflación y de depresión habría podido 
aceptarse de haber ido acompañado de un 
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sustancial progreso en el camino de la economía 
de mercado. Ahora bien, parece claro que en 
Rusia no han tenido lugar ni la estabilización ni 
la liberalización en profundidad. Se deduce que 
el problema no radicaba en el nivel de " dureza " 
de la política adoptada sino en el de su 
adecuación a la situación y a las cuestiones 
planteada s a finales de 1991. También es 
verdad que el gobierno ruso ha tropezado con 
considerables dificultades durante los seis 
primeros meses de 1992. El debilitamiento de 
las relaciones económicas entre las repúblicas 
de la ex URSS ha jugado sin duda un papel 
depresivo ' . Con todo, conviene relativizar su 
efecto por dos razones. La pri mera es que este 
debilitamiento del comercio entre repúblicas 
había empezado a ponerse de manifiesto desde 
el segundo semestre de 1991. Así es que hay que 
considerar que sus consecuencias depresivas se 
han distribuido en el tiempo y no bastan para 
explicar la aceleración del descenso de la 
actividad durante el comienzo de 1992 . Una 
segunda razón obedece al hecho de que, 
contrariamente a las previsiones que se 
apoyaban en un efecto depresivo de la re -
ducción del comercio, la reducción de la 
actividad ha sido proporcionalmente más fuerte 
en Rusia que en Ucrania (Nuti y Pisani -Ferry, 
1992). Como sabemos que en este último país 
no ha habido prácticamente reforma, cabe 
entonces identificar la componente específica 
debida a las medidas macroeconómicas de la 
depresión en Rusia. 
Por otro lado, el choque debido a la 
reducción de los intercambios entre repúblicas no 
es completamente exógeno a la política del 
gobierno de Gaid a r. Éste ha rehusado coordi-
narse con sus socios de la CEI en lo que se refiere 
a la liberalización de los preciosJ • Ha rechazado , 
por otro lado, la evidencia, es decir, la necesidad 
de instaurar un sistema de pagos internacional a 
nivel de la CEI, adaptado a la fragmentación 
monetaria ' . La responsabilidad del gobierno 
ruso, por lo tanto, se halla muy directamente 
implicada en la cuestión del choque depresivo 
unido a la reducción del comercio. Así pues , 
resulta apenas coherente poner el acento en las 
consecuencias de la reducción del comercio sin 
vincular este problema al tipo de política 
macroeconómica llevada a cabo en los seis 
primeros meses de 1992. 
Con la salida de Y. Gaidar del gobierno un 
equipo más favorable a las tesis centristas de la 
Unión Cívica accedió al poder. De hecho, este 
equipo ha posibilitado una estabilización parcial 
de la situación. La producción ha dejado de 
hundirse en el primer semestre de 1993 sin que 
las medidas de apoyo a la actividad económica 
hayan conllevado una caída hacia la hiper-
inflación, como temían los expertos occidentales. 
Sin embargo, este nuevo equipo ha sido en gran 
medida paralizado a causa de los conflictos entre 
el gobierno y el Parlamento, pero también entre el 
gobierno y un pequeño grupo de consejeros 
reunidos en torno a B. Yeltsin que ha ejercido el 
papel de un gobierno paralelo. No ha sido 
posible, por tanto, desarrollar una política 
económica coherente que fuera más allá de 
simples medidas de urgencia . 
El agravamiento de las tensiones políticas, 
lo mismo que la autonomización creciente de las 
provincias, han convertido en ilusorias las 
diversas tentativas de desarrollar nuevas 
orientaciones . Hemos asistido así a oscilaciones 
entre el retorno a una política económica 
próxima a la ortodoxia liberal, al menos de 
palabra, en el momento de las negociaciones con 
el FMI (en junio de 1993), y medidas concretas 
dirigidas a responder a lo más urgente, cuando 
no se trataba para el presidente de comprar los 
votos de ciertas categorías sociales en vísperas 
del referéndum de abril de 1993. 
Que esta incoherencia no haya acarreado 
un hundimiento económico indica claramente la 
poca significación de las actuaciones políticas 
decididas en Moscú. La capacidad de Rusia para 
sobrevivir al impasse político y a los giros de 
orientación casi mensuales prueban a contrario 
que el poder económico real se ha desplazado 
desde Moscú hacia las autoridades regionales. 
Es en este contexto que hay que considerar 
los acontecimientos trágicos de octubre de 1993. 
Presentado como un enfrentamiento entre 
"demócratas", agrupados en torno al presidente, 
y "comunistas" del Parlamento, este conflicto es 
en verdad representativo de otra realidad: la de 
la lucha por el poder en el seno del equipo 
presidencial. El Parlamento estaba lejos de ser lo 
que la prensa occidental se ha complacido en 
describir. Si ha conocido una evolución muy 
negativa desde finales de 1992, no hay que 
olvidar que este mismo Parlamento no ha esca-
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timado su apoyo a B. Yeltsin hasta la primavera 
de 1992. De hecho, esta asamblea, en la que los 
a ntiguos comunistas no eran más dominantes 
que en el propio entorno del presidente 
( recuérdese el pasado de Y. Gaidar ), ha 
conocido una radicalización con motivo del 
recha zo reiterado del presidente a jugar con 
arreglo a las reglas del juego constitucional. 
Repetidas veces se estuvo a punto de alcanzar un 
compromiso entre los "liberales" y pragmáticos 
agrupados en torno a la Unión Cívica de A. 
Volski . La última no fue otra que la "mesa 
redonda" entre economistas que tuvo lugar en 
verano de 1993 y que había desembocado en un 
acuerdo rubricado entre las diferentes partes 
asistentes. En cada ocasión, el presidente o sus 
colaboradores más cercanos han emprendido 
iniciativas (tales como el discurso de Gaidar en 
noviembre de 1992, la decisión de llevar a cabo 
un referéndum o, en fin, la decisión de disolver 
el Parlamento) que han impedido que este 
compromiso se concretara. La verdadera razón 
de esta actitud parece residir en el rechazo de un 
reparto del poder por parte de un pequeño 
equipo de consejeros, algunos de entre los 
cuales, como Búrbulis, Poltaranin o Shumeiko, 
parecen estar gravemente implicados en 
importantes asuntos de corrupción. 
La cronología de los acontecimientos de 
septiembre y octubre de 1993, como, por 
ejemplo, las garantías concedidas al ejército 
antes del conflicto con el Parlamento (sobre la 
cuestión de la adhesión de países de la Europa 
del Este a la OTAN o sobre la cuadruplicación 
de los sueldos), pero también el hecho de que un 
nuevo compromiso estaba a punto de ser 
aceptado el sábado 2 de octubre, cuando, en 
vísperas de la manifestación, se ha asistido a 
una casi desaparición de las fuerzas del orden 
hasta entonces omnipresentes, lleva a pensar 
que la explosión de la violencia ha sido 
buscada, si no provocada, por una parte del 
equipo presidencial. El hecho de que V. 
Zhirinovski, el líder de extrema derecha, cuyos 
militantes se encontraban en el centro de las 
acciones violentas del domingo y del lunes, no 
haya sido arrestado mientras que la represión se 
abatía sobre los " centristas " , un gran número 
de los cuales había denunciado la 
manifestación, es un argumento suplementario 
en favor de la tesis de la provocación. 
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E l resultado es, de todos modos, de -
plorable. Rusia ha dado un sa lto atrás en e l 
dominio de las libertades públicas. La instau-
ración de una exper ie ncia de pluralismo (q ue 
exige que se respete a la oposición) h a sido 
barrida, con el respaldo, desgraciadamente, de 
las democracias occidenta les. Las implicaciones 
de todo ello son preocupantes. Puede presumirse 
que las elecciones que van a ce lebrarse en 
diciembre de 1994 difícilmente serán represen-
tativas. Pues la oposición al gobierno actual, que 
es importante, no tendrá canales legales para 
hacerse oír. Es posible, por lo tanto, una 
radicalización de esta oposición con las 
consecuencias que se adivinan. Por lo que se 
refiere al gobierno, puesto que las disputas 
personales que lo dividen van a mostrarse 
claramente en toda su extensión ahora que cree 
que ya no tiene que temer a sus adversarios 
políticos, corre el riesgo de ser cada vez más 
tributario de la vo luntad del estado mayor y 
KGB (Comité de Seguridad de l Estado). 
"La responsabilidad 
del gobierno ruso, 
por lo tanto, se 
halla implicada en 
la cuestión del 
choque depresivo 
unido a la reducción 
del comercio" 
Las causas de un fracaso 
A partir de los diversos 
elementos que se han men -
cionado, pueden enumerarse 
cuatro causas principales en el 
fracaso de la política de Gaidar. 
La ausencia de 
condiciones de una 
disciplina de mercado 
Esta ausencia, que exp li ca 
en buena medida las diferencias de comporta-
miento entre la economía rusa y las economías de 
los países del Este, se debe a tres factores: 
- En primer lugar, queda claro que el grado 
de rigidez de las funciones de producción ha sido 
uno de los elementos principales del fracaso de 
una estrategia que se apoyaba antes que nada en 
el papel supuesto de los precios. Para que un 
cambio brutal en los precios relativos pueda 
tener un papel incitativo es preciso que las 
empresas puedan hacer evolucio nar su función 
de producción en un intervalo de tiempo 
suf icientemente corto como para no haber 
acum ul ado, entretanto, deudas tan grandes que 
los intereses condenen la reestructuración al 
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fracaso. La capacidad de hacer evolucionar la 
función de producción depende de la es tru ctura 
del capital fijo y de la inexistencia de otros 
constreñimientos susceptibles de enmascarar o 
deformar la seiial env iada por los precios. 
En el caso del sistema ex soviético, la 
combinación de decenios de juego de prioridades 
y de escasez, combinadas con el estancamiento 
económico sufrido desde fina les de los setenta, 
ha desembocado en una rigidificación con-
siderab le de las funciones de producción. Aún 
más grave, e l desglose del sistema productivo en 
sectores más o menos prioritarios ha provocado 
la concentración de siruaciones de rigidez en 
cierras ramas y subramas. Está dentro de lo 
posible que e l mismo niv e l medio de rigidez, 
pero mejor distribuido, hubiera resultado 
considerab lemente menos grave. Por otro lado, 
como se ha visto al tratar de la oferta, la escasez 
no ha desaparecido. La persistencia de una 
fuerte in certidumbre referida a los abaste-
c imi entos ha debido distorsionar conside -
rablemente la percepción de las seña les 
procedentes de los precios. 
Desde un punto de vista más teórico se 
imponen dos observaciones. En la medida en que 
en el antiguo sistema lo que había estructu rado 
la función de la producción no era tanto la 
matriz de los precios relativos como las va-
riaciones relativas en la intensidad del 
constreñimiento ejercido por la escasez, no era 
coherente suponer que los precios fueran 
necesariamente la mejor seña l a enviar. De modo 
más fundamental, el modelo de seña l-reacc ión, 
implícito en el razonamiento sobre los precios, 
descansa en una identificación de los agentes 
económ icos con los individuos. Tal identi-
ficación, que permite tratar de manera simétrica 
en l a teoría económ ica a l productor y a l 
co nsumid or, estaba ciertamente justificada a 
f in a les del sig lo dieciocho o a lo largo del 
diecinueve. El surgimiento de las empresas, es 
decir, de organizaciones que funcionan de 
manera co lectiva, y e l dominio de las grandes 
empresas, que es por o tr a parte una de las 
especificidades de las eco nomías ex soviét icas, 
hace dudosa esa identificación. Si h ay que 
considerar las empresas como' agentes colectivos, 
con formas de racionalidad y con modos de 
toma de decisión específica, s i se co nsidera que 
estamos en presencia de organizaciones que 
pueden mantener entre ellas relaciones donde la 
explicitación de normas prevalece sobre el mero 
tanteo mercantil (Mowery, 1983), entonces los 
fundamentos microeconómicos de las políticas 
macroeconómicas que descansan en la libertad 
de precios y en el ajuste rápido a los precios 
mundiales se convierten, también, en algo du-
doso e, incluso, pueden quedar anulados. 
- El segundo factor de gran peso en la 
ausencia de condiciones de una disciplina de 
mercado estriba en el papel social atribuido a las 
empresas en el antiguo sistema soviético. Las 
empresas no son sólo lugares de trabajo a 
cambio de un salario: son también sistemas de 
distribución de bienes y servicios, participan 
ampliamente en la protección social y 
contribuyen de manera decisiva en las infra-
structuras sociales locales (viviendas, guarderías, 
dispensarios ). Todo ello no sólo grava sus 
finanzas, sino que también dificulta mucho el 
despido, individual o colectivo. Además, el papel 
social de la empresa confiere a su dirección un 
poder local que puede llegar a ser considerable 
en el caso de las grandes empresas. Con el 
debilitamiento de la relación Principal/Agente y 
la desintegración de la institución de control que 
constituía el PCUS (Partido Comunista de la 
Unión Soviética), la situación creada por la 
descomposición espontánea del sistema creaba 
las condiciones para una solidificación de las 
relaciones entre la dirección de las empresas y 
las élites políticas locales. Esta situación existía 
en forma de tendencia' en el antiguo sistema. 
Pero poseía sus contrapesos, bien se tratara de la 
autoridad de los ministerios de producción, bien 
de la ya mencionada autoridad del partido . La 
desaparición de tales contrapesos ha permitido 
que lo que era una tendencia espontánea del 
sistema soviético se haya convertido en un 
estado real y coagulado de relaciones de poder. 
Llegamos así al tercer factor, la 
imposibilidad de poner en práctica, al menos a 
corto plazo, cualquier ley relativa a las quiebras . 
Acaba de verse la importancia de la función 
social de la empresa. En una localidad donde el 
empleo se concentra en tres o cuatro empresas, 
el cierre de una de ellas provoca un desastre 
social de consecuencias fáciles de imaginar. Por 
otro lado, teniendo en cuenta la naturaleza de 
los bancos comerciales de Rusia, resulta im-
posible en el actual estado de confusión 
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determinar si una empresa registra pérdidas 
porque atraviesa dificultades pasajeras o en 
virtud de una incapacidad estructural para 
adaptarse. Por último, en una situación en la 
que, como en la ex URSS, se dan fuertes 
posiciones de monopolio o cuando menos una 
concentración de la oferta de ciertos bienes en 
un pequeño número de empresas, el cierre de 
una de ellas, incluso si se encuentra en un estado 
desesperado desde el punto de vista de una 
futura rentabilidad, amenaza con condenar a 
centenares de firmas, las cuales, en el desorden y 
la confusión actual, no podrían encontrar con 
rápidez un proveedor de recambio. La 
aplicación, por tanto, de una legislación sobre 
quiebras conlleva el peligro en esas condiciones 
de tener un efecto inverso al que se pretendía 
obtener. Si la quiebra se convierte en algo 
arbitrario, si ya no sanciona una negativa a 
adaptarse, sino que puede hasta llegar a afectar 
a los que se han prestado a esfuerzos 
considerables para doblegarse a las leyes del 
mercado, pierde todo carácter incitativo. 
La amenaza de quiebra sólo tiene valor, en 
efecto, en la medida en que expresa el respeto a 
una regla económica coherente con un sistema 
de incitaciones. Si se convierte en arbitraria, no 
hace más que minar la confianza de los agentes 
en esta regla y, con ello, su lealtad tanto hacia la 
organización de la que participan como hacia la 
economía de mercado, con lo cual se llega 
exactamente al resultado contrario al deseado. 
En esas condiciones se comprende fácilmente 
que el debate sobre la ley relativa a quiebras en el 
Parlamento de Rusia, que ha concluido con su 
adopción el 18 de noviembre de 1992 (Izvestia, 
19/11/92), posee un carácter en gran medida 
académico. La amplitud del endeudamiento entre 
empresas y la endeblez del sistema bancario 
constituyen otros tantos obstáculos redhibitorios 
a la puesta en práctica de esta legislación. Como 
indicaba con respecto a ello R. Portes: 
" Incluso si entran en vigor leyes aplicables 
sobre la quiebra de empresas, tales leyes no 
pueden ponerse en práctica mientras los bancos 
no tengan el nivel de capitalización que pueda 
permitirles soportar sustanciales bancarrotas. En 
la práctica, los bancos, involuntariamente, 
prolongan los créditos a las empresas del Estado, 
y también el crédito entre empresas for zado se 
incrementa notablemente" (Portes, 1992). 
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Pero, si la amenaza de quiebra no puede ser 
utilizada contra una empresa, es que falta uno 
de los mecanismos esenciales de una disciplina 
de mercado. 
La inexistencia de las condiciones de las 
que depende la eficacia de las políticas 
macroeconómicas estándares 
- La primera razón es la naturaleza 
logística, es decir, no puramente monetaria, 
de la escasez. El simple hecho de que la 
liberación de los precios no haya hecho 
desaparecer la escasez muestra bien que esta 
última no era únicamente expresión de un 
exceso de moneda en una economía de 
precios fijos. El papel de la acción estratégica 
de esos agentes colectivos que son las grandes 
empresas en la creación de escasez es 
esencial. 
- La segunda razón obedece a la 
segmentación de los intercambios. El hecho 
de que se mantengan diferencias de precio de 
1 a 20, pese a la liberación de precios, indica 
"Las economías 
domésticas, en 
efecto, no pueden 
usar de modo 
significativo otro 
instrumento que 
no sea la moneda 
fiduciaria, el cash" 
claramente la inexistencia de 
posibilidades de arbitraje. 
Ahora bien, si no hay arbi-
traje posible, ello quiere 
decir que falta uno de los 
fenómenos correctivos esen-
ciales de una economía de 
mercado. Las hipótesis de 
homogeneidad y de fluidez 
no se respetan y es, por 
tanto, ilusorio esperar del 
mero tanteo la producción 
de equilibrios eficientes . 
- Por último, la inelasticidad de la 
demanda de créditos a los tipos de interés en el 
sector estatal, y espe-c ialmente para l as 
empresas muy grandes, un fenómeno ya 
constatado en Polonia (Zlotowski, 1992), resta 
toda eficacia a una política monetaria 
tradicional. Para que el racionamiento por 
medio de los precios sea eficaz, es preciso, 
claro está, que haya una relación entre 
demanda y precio. Si, por razones insti-
tucionales y microeconómicas, tal relación no 
existe o, incluso, simplemente se halla muy 
debilitada, el uso del precio como instrumento 
de racionamiento es poco realista e ineficaz. 
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La incomprensión de las causas y de los 
mecanismos de la inflación 
Desde un punto de vista analítico, para 
comprender las relaciones entre inflación y 
moneda está claro que reina una cierta incer-
tidumbre sobre los agregados monetarios (Sa pir , 
1993a). No se conoce exactamente hasta qué 
punto las monedas locales y los cupones de 
empresas, aparecidos entre los meses de mayo y 
julio de 1992, han sido completamente reabsor-
bidos por la creación monetaria ulterior. Por otro 
lado resulta muy difícil estimar la masa de estos 
instrumentos monetarios "privados". Algunos 
contactos con las autoridades monetarias y 
bancarias en diciembre de ] 992 parecían indicar 
que el volumen podía considerarse despreciable. Si 
los responsables del Banco Central han reac-
cionado vehementemente a la emisión de estos 
instrumentos es más por la dimensión simbólica de 
estas prácticas que por su volumen. 
Esto conduce a la cuestión de saber cuál es 
el agregado pertinente a la hora de intentar 
evaluar el impacto de la creación monetaria 
sobre la inflación. Hay que apresurarse a 
recordar que el problema es diferente según se 
consideren los precios al por menor o los precios 
a l por mayor. Las economías domésticas, en 
efecto, no pueden nunca usar de modo signi-
ficativo otro instrumento que no sea la moneda 
fiduciaria, el cash. Por otro lado, no se han 
producido retiradas masivas del dinero 
depositado en las cajas de ahorro o en bancos. 
En valor nominal, estos depósitos aumentan 
incluso de manera regular todos los meses 
durante 1992 (Banco Central, J 992). Hay que 
considerar, así pues, que el incremento de los 
medios de pago para las fami li as es estricta-
mente el de la moneda fiduciaria. 
Las empresas, por su parte, disponen a la 
vez de moneda fiduciaria y de moneda escritura!. 
Habida cuenta de la extrema desconfianza de los 
operadores en Rusia hacia la moneda escritural, 
es muy poco probable que las empresas puedan 
utilizarla para comprar grandes cantidades de 
bienes de consumo y de ese modo incidir en los 
precios. Es notable que las grandes empresas 
vendan o distribuyan a sus asalariados bienes 
alimenticios y otros bienes de consumo . Las 
empresas se procuran estos productos bien sea 
interviniendo en el nivel del mercado al por 
mayor, es decir, en el comercio entre empresas, 
donde pueden utilizar la moneda escritural, bien 
sea por medio de la compra o el establecimiento 
de medios de producción de estos bienes. En este 
caso, que parece con mucho el más frecuente, 
estamos en presencia de sistemas de producción-
distribución de bienes de consumo completa-
mente integrados' . Los excedentes no se venden 
al por menor sino que se utilizan en el marco de 
acuerdos de trueque con otras empresas. 
Por lo tanto, en lo que se refiere al índice de 
precios al por menor, el papel de las empresas (y 
de la moneda escritural) debería ser, pues, 
bajista. La creación de los mencionados sistemas 
integrados tiende a disminuir la presión de la 
demanda sobre la oferta. En lo que se refiere a 
las economías domésticas, está claro que MO es 
el único agregado pertinente. 
En cuanto a la demora que separa la 
percepción por las familias de su renta y el uso 
para gastos, parece corta por varias razones. 
Primeramente, fuera de algunas ciudades como 
Moscú, San Petersburgo o Nizhni-Novgorod, la 
escasez no ha desaparecido completamente. El 
tradicional comportamiento soviético de 
almacenamiento y compras de ocasión sigue 
presente. A continuación, con motivo de las 
incertidumbres reinantes en el sistema de cajas 
de ahorro, las familias tienden a retener el 
dinero consigo. El temor a los robos les lleva a 
gastar rápidamente ese dinero. Por último, 
especialmente durante el período de marzo a 
julio, los salarios mensuales se han abonado de 
manera fraccionada en un gran número de 
empresas. Todos estos elementos se combinan 
para resultar en una demora media de utili-
zación de la renta inferior a 20 días ' . 
La situación es, evidentemente, diferente si 
pasamos a interesarnos por los movimientos del 
índice de precios al por mayor. Para comprender 
la dinámica hay que tomar en cuenta, en primer 
lugar, el problema de los impagos o de las 
deudas entre empresas que se han desarrollado 
durante los primeros meses de 1992. Estas 
sum as, cuyo importe ha sido sustancial, pueden 
considerarse como medios suplementarios de 
financiación para las empresas. 
La existencia de lo que pueden considerarse, 
por tanto, recursos suplementarios para las 
empresas, invita a reconsiderar la relación entre 
moneda y precio para el comercio al por mayor. 
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En efecto, aparentemente, considerando sólo 
M2, casi ya no hay relación entre precio y 
agregado monetario más que para los precios al 
por menor. Si se introducen, pues, los impagos, 
estimando que ha habido movimientos de 
compensación en cuanto el Banco Central ha 
decidido relajar su política monetaria, se plantea 
entonces la cuestión de saber en qué sentido se 
manifiesta una relación, si es que ésta existe. 
Un cierto número de expertos occidentales 
consideran que las evoluciones de las magni-
tudes monetarias repercuten sobre los precios al 
por mayor con un desfase del orden de tres 
meses (Sachs, 1993). Podría discutirse tanto la 
duración de la demora de transmisión como su 
estabilidad, habida cuenta del estado de crisis 
del sistema de pago en Rusia y del desarrollo de 
las relaciones de trueque (baterizatsija) entre 
empresas. Las encuestas de que disponemos 
sobre el comportamiento de las empresas toman 
en cuenta, en efecto, demoras muy fluctuantes 
entre entrega y pago. Por otro lado, puede 
hacerse un razonamiento inverso. Si las em-
presas han sido constreñidas por los costes, 
entonces el agregado M2 + conjunto de deudas 
entre empresas debería representar su demanda 
bruta de medios de pago y seguir (y no preceder) 
al movimiento de precios. En la medida en que 
es posible apoyarse en los datos disponibles, 
éstos describen una situación más conforme a 
este segundo razonamiento, donde la evolución 
de las disponibilidades monetarias refleja una 
demanda de medios de pago más que influir 
directamente sobre los precios (Sapir, 1993:33). 
Eso no condena formalmente toda relación 
precio-moneda, pero debe incitar a desconfiar de 
explicaciones demasiado simples. 
En todo caso, las especificidades institu-
cionales de Rusia desautorizan una transposición a 
este país de los contenidos explicativos que se 
atribuyen normalmente a agregados como M2 y 
M3 para las economías occidentales. 
Está claro que nos encontramos ante una 
situación bastante diferente de aquella que se ha 
conocido en momentos de fuerte inflación o, inclu-
so de hiperinflación, en las economías de mercado. 
Es obvio que la demanda de moneda está más 
vinculada a la combinación de las dinámicas 
estructurales de los precios y de la escasez que a la 
inversa. En el caso de los precios al por mayor, 
parece claro, además, que estamos ante una fuerte 
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co mpo nente in erc ia l que puede se r impul sada po r 
la deg rad aci ó n de la situ ac ió n d e l ca mbi o en un 
" m e r ca d o" mu y d e fo rm a d o . Se p rod uj o, 
e fec ti va m e nt e, un a fu e rt e pr es i ó n d e los 
productores de ma teri as primas (yen pa rti cul a r d e 
energía) pa ra ex ig ir e l equi va lente en rubl os d e l 
prec io de l dó la r. Aho ra bien, la incapac idad de la 
mayo ría de las empresas pa ra ada pta r su funció n 
de p r o du cc ió n a es t e nu evo pr ec io r e la ti vo 
co nduce a re lanza r la casca da de a lzas de prec ios. 
Por otro lado, la depresión, puesto q ue ha id o 
aco mp a ñada d e un a fue rt e pe rturb ac ió n e n los 
a bas teci m ie nt os, y pu esto q ue h a afec ta d o d e 
m a n e ra mu y dife renc ia d a a las di ve rs as ac ti vi-
dades, h a forza d o a n u m e r osas e m p resas a 
p rocesos de sustituc ión o in cluso a irregul a rid ades 
de fun cionamiento. És tas so n o tras tantas ca usas 
de la subi da de los costes qu e vienen a aña dirse a 
las ca usas hab itua les de la infl ac ió n. La reducc ió n 
de l ni ve l de ac ti vida d ha id o aco mp a ñada de un 
fu e rt e de t erio r o de la p r oduc ti vi d a d , co n 
co nsec uencias cl arame nte in flac ion is tas. 
U n a po líti ca m o n e t a ri a m ás res tri c ti va, 
a un q ue sea c ie rto qu e hubi e ra po dido a plicarse 
(es d ec ir , q u e n o hubi e r a 
"La disciplina de 
pago es muy débil 
y la incertidumbre 
respecto a la 
contabilidad real 
de las empresas, 
considerab le" 
provoca d o e l h u nd i m ie n to 
to ta l d e la econ o mía), n o ha-
br ía ll eva d o m ás qu e a ace le-
ra r e l d esce nso d e la ac ti vid a d 
y a ag rava r po r t a nto la caíd a 
de la pro du cti vid a d . Desd e e l 
p unt o d e v is t a d e un a a pli -
ca ci ó n es tri c t a d e la t eo rí a 
c u a ntit a ti va d e la m o n e d a , 
es t á c laro qu e s i un a redu c-
c ió n d e la m asa m o n e t a ri a 
ti ene qu e t ra du c irse e n un a redu cc ió n m ás qu e 
p r o p o r c i o n a l d e l vo lum e n d e tr a n sacc i o-
n es, n a d a pu e d e g an a r se e n la lucha co ntra 
la in flac ió n . 
H ay qu e aña dir e n seg uid a qu e es t a 
si tu ac ió n n o es " n a tur a l " . o es m ás q ue la 
tr a n sc ripció n , a ni ve l m ac roeco n ó mi co, d e lo 
qu e aca b a d e d ec ir se so br e la a u se n c i a d e 
co ndi c io nes d e un a d isc iplin a d e m e rca d o y 
so b re la in ex is tencia d e con di c io nes q ue haga n 
ef icaces las p o l í ti cas m ac r oeco n ó ml cas 
es t á nd ares. En es te se nti do, la s itu ac ió n eco-
nó mi ca ru sa d a po r ente ro la razó n a a qu ell os 
eco n o mi s t as qu e sos ti e n e n q u e n o h ay o tr a 
mac roeco nomía qu e la q ue se as ienta en fir m es 
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bases mlcroeco nóm lcas. La a use nc ia de co m por-
t a mi e nt os y s itu ac i o n es mi croeco n ó mi cas 
es t á n da r es e n la Ru sia act u a l t ie n e co m o 
co ntr a partid a lóg ica din á mi cas m ac r oeco-
nómicas no es tán da res. La c rít ica más rad ica l que 
p uede hace rse a los mac roeco no mi stas occ id en-
ta les q ue ha n aconsejado a l gob iern o de Ga ida r, 
es qu e h a n o lv id a d o los fund a m e n tos d e s u 
pr o pi a t eo r ía. E ll o n o s ig ni f ica q u e n o n os 
e n co ntr e m os t a mbi é n a nt e fenó m e n os m ás 
t rad icio n a les . Se ha visto tanto e n la seg u nda 
co mo en la te rce ra pa rte qu e hay reg io nes d o nde, 
c la ra me nte, re lac io nes d e l tip o d e infl ac ió n de 
dema nd a es ta ba n ma rca da mente prese ntes. 
La existencia de fuertes elementos 
institucionales de incertidumbre 
- El s is te ma ba nca ri o y fin a nc ie ro Ju ega a 
es te res pecto un pa pel mu y nega ti vo. De hec ho, la 
refor ma de 1990, q ue ha da do nac im iento a los 
fa m osos ba n cos co m e rcia les sovié t icos, n o 
h a c rea d o un ve r da d e r o s is t e m a ba n ca ri o 
je r a rqui za d o s in o qu e h a e nge ndr a d o lo qu e 
p u e d e ll a m a r se un s is t e m a d e mo n o b a n co 
d ege n e ra d o. La for m a d e co n ve rtibi l id ad d e l 
rubl o q ue se h a a d o pta d o co m bina los inco n -
ve ni e nt es d e l s is t e m a a dmini s tr ado y d e un 
me rca d o mu y es trec h o y fu e rteme nte es pec ul a -
t ivo ( Ri coe ur , J992). E l tip o d e ca mb io 
rubl o/d ó lar sirve de ve híc ul o de un a info rm ac ió n 
ex tr e m a d a m e nte d efor m a d a q ue t ie n e efec tos 
pe rve rsos co n res pec to a la rees tru cturac ió n de l 
a pa ra to pr o du cti vo y a las re lac io nes entr e la 
indu stri a ex trac ti va y la industri a ma nufactu re ra. 
El m a nt e n im ie nt o d e res tr iccio n es, a u n 
indirectas, co n res pecto a la tra nsfo rm ac ión de la 
mo ned a esc ritu ra l en mo neda fid uc ia ri a in d uce 
ta mbi én a consec uencias nega ti vas . La di sc iplin a 
d e pago es mu y d é bil y la in ce rt idumbr e co n 
res pecto a la co nta bilid a d rea l de las empresas, 
co n si d e rab le. Po r últim o, la ac umul ac ión de 
" m a las d e ud as" en e l s ist e ma f in a nc ie ro y, e n 
pa rt ic ul a r , en la Ca ja d e Ah o rr os (Sberbank), 
condu ce a un a si tu ac ió n en la qu e e l "r iesgo de 
sistema" se co nvie rte en un a posib ili da d muy rea l. 
- La c ues ti ó n de la a uto rid ad es un seg und o 
as p ec t o d e es t e p r o bl e m a de los e le m e nt o s 
in stitu c io n a les d e in ce rtidumbre. La refo rm a d e 
la fi sca lid a d , po r a bso luta me nte necesa ri a qu e 
fu e ra, ha d a d o luga r t a mbi é n a un a di sc us ió n 
pe rm a ne nte d e las reg las y los tipos, qu e ha 
des leg itimad o un a admini strac ió n por o tro lado 
dé bil y qu e ca rece de medi os co mo de peri c ia . El 
modo de pri va ti zac ió n escog id o, los cup o nes, no 
permite la a pa rici ó n rá pida de un a a utorid ad del 
p ro pi eta ri o. De hec ho, es te s is te ma ha con du -
c ido a la desa pa ri c ió n de la a uto rid ad del Es tado 
si n ree mplaza rl o po r un a a uto ridad eq ui va lente. 
Ll eva a diluir la relació n Pri nc ipa l/Age nre. Po r 
últim o, la inex istenc ia de un a Constitució n q ue 
o rga ni ze el re pa rto de poderes entre los tipos de 
a uto rid ad (po r ejempl o, la di stin ció n entre la ley 
y el reg la mento), o entre los ni ve les de a uto rid ad 
(e l go bi ern o o las reg io nes y di s trit os), es un a 
ca usa principa l de ince rtidum bre. 
- Un te rce r e le mento de tip o in stitu c io na l 
ti ene sus raíces en la na tura leza cas i irreve rsible 
de las rees t r uc tur acio n es d e las re lacio nes de 
pode r en el se no y a lrededo r de la empresa, qu e 
impli ca ría un a ada ptación rá pida a un entorno de 
me rca d o . La empresa, e n la g ra n m ayo r ía d e 
ca sos, ti ene q ue pl a ntea rse la cuestión de producir 
algo distint o de manera distinta. Pa ra hacerl o no 
hay otra so lució n qu e rev isa r las ac titudes ta nto 
fr ente a la ma no de o bra co mo frent e a otras 
em presas o a uto rid ades loca les. La na tura leza de 
los ca m bios condu ce a exc lu ir qu e és tos puedan 
se r admini strados en el ma rco de las relac iones de 
rega teo y de patrim oni a lis mo qu e do min a ba n co n 
a nte ri or id ad . Es ta mos, pu es, t ípi ca me nte en la 
si tu ac ión de un a o rga ni zac ión (ya se tra te de un a 
empresa o d e un a red de empresas y de a uto-
rid a d es loca les) c u yos mi e mbr os va n a hacer 
fr ent e, a l mi s mo ti e mpo, a un de te ri o ro de la 
ac tu ac ió n ( pu es t o qu e los co nstr eñimi entos se 
ma nifes t a rá n a nt es qu e las ve nta jas) y a un a 
ru ptura de las lea ltades (puesto que los modos de 
relac ión va n a modifica rse bruta lme nte). En un a 
situac ió n se meja nre, puede mostra rse, s igui end o a 
A. O. Hir sc hm a n , q u e las ac titud es d e 
"deserció n " so n las más proba bles, y qu e ell as se 
a ut o rr efue rza n (Hir sc hm a n , 1970 y 1986) . La 
rees tru cturac ió n de los modos de a utorid ad y de 
las relac io nes soc ia les adqui e re rá pid a mente un 
ca rác ter irreve rsibl e (Hirsc hm a n, 1992). 
A l mi s m o ti e m po, la d e pr es ió n y l a 
co nfu s ió n d e l entorn o eco nó mi co priva n a la 
dir ecc ió n d e la o rga ni zació n de t oda in fo r -
mac ió n efi caz en c ua nto a la va lidac ión ex poste 
de su e lecció n acerca del producir algo distinto 
de manera distinta. La ince rtidumbre de l mer-
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cado, tanto más fuerte cua nto qu e el mercado es 
aq uí mu y im perfecto y es tá ll a mado a pe rm a nece r 
así largo ti empo, es un fac tor de ri gidi ficac ió n d e 
los compo rta mi entos, po rqu e e ll a se combina co n 
un a in ce rtidumbre so bre la na tura leza futura d e 
las inst itucio nes en el se no de las o rga ni zac io nes, 
e n e l marco d e o pc io nes pe rcibi d as, co n to d a 
razón, como a lgo irrevers ib le. 
Só lo un a di si pac ió n, a l menos parcia l, de la 
ince rt id um bre de l merca do puede per mit ir a los 
res po nsab les de las o rga ni zacio nes a rri esga rse a 
ca mbi os irreve rsibl es. 
Las difere nt es ca u sas que aca b a n d e 
indi ca rse ha n hec h o in ev it a bl e e l f r acaso d e 
un a p o líti ca d e la q u e ca b e pensar, por lo 
d e m ás, qu e h a ca r ec id o d e los in s trum entos 
n ecesa r ios p ara su pu esta e n p r ác ti ca. Pe r o 
c u a lq u ie r res p o n sa bl e p o lít ico d ebe te ne r e n 
c uen ta los medi os de qu e di spo ne y no aque llos 
d e los qu e qu er r ía d is p o n er. La inm a durez 
po líti ca no ha s ido uno de los facto res me no res 
en es te fracaso . Sie nd o así, n o es justo hace r 
recae r to d o su peso so bre las es pa ld as d e un 
equipo c u ya fa lta d e expe ri enc ia e ra fl agra nte . 
Mu c h as d e las ca u sas d e es t e fr acaso era n 
conoc idas de a ntema no y la evo luc ió n d e 1992 
e ra, en g ra n medida, prev isibl e. La inca pac idad 
pa ra to mar e n con sid e ració n la na tura leza d e 
los prob le mas re mite as imi smo a los conse jos 
q u e se ha n pro di ga d o a l go bi e rn o de Gai d a r. 
La comunida d d e los eco no mi stas occ identa les 
n o pu e d e es p e r a r , tra s h a b e r co lm a d o a l 
go bie rn o ru so de conse jos y reco mendac io nes, 
qu e se la ex im a d e s u fr acaso. Las ca usas d e 
es te últim o a rro ja n un a lu z direc ta so bre las 
pe rce pc io nes y la comprensió n ta nro de lo qu e 
era un a eco nomía de tipo sov iéti co como sobre 
la tra nsic ió n . 
Elementos de desintegración 
regional de Rusia 
Los c h o qu es eco n ó mi cos h a n t e ni do 
ta mbi é n efec t os dife rentes seg ún las reg io nes. 
Ell o refle ja, en ge nera l, la di st r ibució n reg io na l 
e n l a ex U R SS d e los d i fe r e nt es ti pos d e 
ac ti v id a d. H ay qu e t e n e r e n c u e nt a a d e m ás 
fac tores específ icos t a les co mo los di sturbi os 
é tni cos, es p ec ia lm e nt e imp o rt a nt es e n e l 
Cá ucaso del no rte, o la existencia de relac io nes 
pa rti cul a res co n los pa íses vec in os. 
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La producción material 
Es evidente, como muestra el gráfico 3, que 
el balance regional de la depresión para la 
industria es muy diferenciado. 
Este fenómeno de diferenciación no es 
específico de la industria. Se encuentra también 
en la agricultura. En este último sector, pese a 
un buen año para la producción de cereales, los 
demás resultados han sido muy malos; las 
rupturas de abastecimientos para los suministros 
esenciales son la causa de esta situación. La 
agricultura ha sufrido duramente una depresión 
industrial diferenciada en la que las produc-
ciones en descenso han sido más afectadas que 
en ascenso (Sapir, 1993b). 
Además, la agricultura ha sufrido un desvío 
de precios relativos que la ha castigado du -
ramente. Las compras de carburante, material y 
abono han experimentado, por tanto, una fuerte 
reducción. No obstante, el descenso de la 
demanda no lo explica todo. La agricultura es 
una de las actividades donde se registra un 
número no negligible de pedidos que no han 
"La existencia de 
fuertes disparidades 
regionales es una 
de las principales 
características de 
la depresión que 
padece Rusia" 
sido satisfechos, es decir, el 
mantenimiento de una clásica 
situación soviética de escasez . 
El resultado de esta 
tendencia es, claro está, una 
caída importante de la oferta 
de bienes de consumo durante 
los diez primeros meses de 
1992. Pero es preciso notar 
que esta caída afecta también 
a los servicios. A este respecto, 
la evolución económica de 
1992 ha acentuado, además, el aspecto sub-
desarrollado de los servicios comerciales de la 
economía rusa. La fuerte reducción de las rentas 
reales de la población es, sin duda alguna, la 
causa de esta situación. Se traduce en una brutal 
reducción de las oportunidades de creación de 
empresas privadas en un sector que habría 
podido considerarse llamado a desarrollarse con 
la liberalización de la economía. Contrariamente 
a algunas afirmaciones, a menudo imp rud entes, 
que pueden escucharse entre ciertos consejeros 
occidentales del gobierno Gaidar, la reces ión no 
ha hecho evolucionar en lo más mínimo la 
economía rusa hacia una estructura post-
industrial. 
172 
También el sector de la construcción ha 
resultado fuertemente afectado por la política 
del primer semestre de 1992. En este sector la 
iniciación de obras de construcción es en gran 
medida tributaria del presupuesto de los 
municipios y de las empresas. Ahora bien, estas 
últimas no disponían de medios para continuar 
sus esfuerzos a ca usa de sus propios problemas, 
y a los municipios les ha afectado gravemente la 
suspensión de subvenciones. 
El problema de la vivienda es 
particularmente grave desde diversos puntos de 
vista. Para empezar, hay una escasez real de 
viviendas en Rusia. Este factor constituye, por 
otra parte, la principal limitación a la movilidad 
de los trabajadores y, de ese modo, un obstáculo 
para un funcionamiento eficaz del mercado de 
trabajo. Por otro lado, Rusia conoce impor-
tantes movimientos migratorios: poblaciones que 
huyen de las zonas sumidas en la guerra civil 
(Cáucaso, Asia Central), militares repatriados de 
la Europa del Este, trabajadores que quieren 
dejar las ciudades de la zona ártica. Ahora 
mismo, hay una dramático problema de 
refugiados en Moscú y en sus a lrededores. El 
descenso de la actividad en el sector de la 
vivienda es, por lo tanto, un indicador de 
significación social y política esencial. La 
diferenciación regional de la actividad que ahí se 
encuentra difícilmente puede explicarse di -
rectamente a partir de las evoluciones macro-
económicas. Es probable que la existencia de 
situaciones locales particulares sea aquí uno de 
los elementos más importantes. 
La existencia de muy fuertes disparidades 
regionales es sin duda, como acaba de verse, una 
de las principales características de la depresión 
que conoce Rusia. Si se deja de lado el caso de la 
región del Cáucaso del norte, en parte presa de la 
guerra civil, estas disparidades no son menos 
importantes. Su característica más interesante es 
que éstas vuelven a encontrarse en el interior 
mismo de las grandes regiones de Rusia. En efecto, 
la s regiones que han servido de base al aná li sis 
hasta aquí, son con frecuencia inmensos conjuntos 
territoria les y humanos que pueden alcanzar el 
t amaño de un país de Europa Occidental y 
Central. Se impone, así pues, un análisis de las 
diferenciaciones intrarregionales para afinar la 
comprensión tanto de las tendencias como de las 
causas de esta diferenciación. 
La instauración de dinámicas específicas 
Puede considerarse, en efecto, que tres 
formas de economía se están instaurando sobre 
los escombros del antiguo sistema soviético. 
La primera que cabe identificar es un 
sistema rentista rapaz, afianzado en recursos na-
turales fuertemente territorial izados y que 
dispone de un mercado internacional. A corto 
plazo, este sistema puede subsistir sobre la base 
de las inversiones realizadas en el marco de la 
Unión Soviética. A medio y largo plazo, puede 
esperar a traer a los inversores extranjeros y 
constituirse en proveedor de la economía 
mundial, según una lógica que no deja de 
recordar la de los pequeños Estados productores 
de petróleo. El fuerte grado de incertidumbre 
act ual incita, evidentemente, a los responsables 
de este sistema a intentar extraer la renta 
máxim a de los otros agentes de la economía 
rusa, sabiendo justamente que la reproducción 
de las capacidades de oferta puede quedar 
asegurada por el extranjero. Esa es la razón por 
la que la dinámica de este sistema puede ser 
caracterizada de rapaz . Mientras la economía 
ru sa permanezca relativamente abierta, los 
agentes que operan en el seno de este sistema no 
tendrán ningún interés en hacer la menor 
concesión a sus socios. La renta extraída no 
puede ponerse a disposición del conjunto de la 
economía: es enteramente privatizada por este 
sistema, cuya fuerte territorialización conduce a 
la emergenc ia de una muy grande homogeneidad 
local. Por otro lado, esta fuerte territorialización 
es un obstácu lo para la mobilidad de la mano de 
obra, que refuerza la ausencia de infrastructuras 
y de viviendas. El mercado de trabajo continúa 
dominado por la demanda, alimentada por las 
muy fuertes recetas aplicadas. En muchos 
aspectos este sistema aparece como el principal 
vencedor de los acontecimientos económicos de 
1992. En particular, sus miembros están muy 
li gados al mantenimiento de la apertura y van a 
combatir toda política económica que pudiera 
impedirles ajustar sus precios en rublos en 
función de las evo luciones del tipo de cambio. 
El segundo sistema identificable es el que va 
a ca lifi carse de sistema movilizado lo ca l. Es el 
producto del refuerzo de los comportamientos 
"soviéticos", inducidos por la amplit ud de la 
depresión y el fuerte grado de incertidumbre. Se 
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encuentran aquí las grandes empresas industri-
a les con producciones y con abastecimien tos 
escasamente substituibles y divisibles. Para estas 
empresas, e l año 1992 se ha traducido en una 
fuerte subida de los costes de transacción, que 
las ha incitado a fortalecer, y no a desmantelar, 
las prácticas de internalización y de integración 
vertical. Estas prácticas atañen no sólo a la 
producción sino también a la dimensión social. 
El hundimiento de los presupuestos públicos, 
la desintegración de las organizaciones que 
administraban la protección social, conducen a 
estas empresas a reforzar su papel social. Esto 
contribuye, evidentemente, a volver más rígido 
el mercado de trabajo. En este sistema, las 
relaciones sociales heredadas del "sovietismo", 
ya se trate de la importancia de las relaciones 
personales entre responsables (e l bilateralismo), 
de las prácticas de regateo (implíc ito o explícito) 
o, en fin, de los comporta mientos paternalistas 
hacia la mano de obra, siguen siendo deter-
minantes y hasta tienden a fortalecerse. 
Por último, se encuentra lo que cabe cali-
ficar de economía de mercado de tipo periférico, 
especialmente, pero no de modo exclusivo, en 
las grandes aglomeraciones de la Rusia 
occidental. Puede suponerse, a partir de los 
ejemplos de que disponemos en Europa Central 
y Oriental, que estas regiones están destinadas 
en un primer momento a una desindustri-
a lización muy fuerte que e l desarrollo de los 
servicios productivos no podrá compensar. El 
nivel de vida tendrá que continuar contra-
yéndose, tanto debido a l aumento del paro y al 
de scenso de las rentas reales como a la 
desaparición de los servic ios que eran hasta ese 
momento ofrecidos por las empresas o los 
municipios. Al mismo ti empo, las desigualdades 
tendrán que ahondarse rápidamente. Las 
grandes aglomeraciones serán evidentemente los 
lugares privilegiados para las actividades de 
arbitraje, muy remuneratorias, que la presencia 
simu lt ánea en un mismo país de formas 
económicas muy diferentes puede s usc it ar. 
Varios modelos de recomposición son factibles 
en tal caso . Evidentemente, los modelos de tipo 
europeo qu eda rán fuera de alcance mientras 
estas regiones permanezcan aisladas y su 
desarrollo no pueda articularse sobre una 
dinámica nacional. Estas regiones no tienen, 
evidentemente, las capacidades necesarias para 
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liberar el flujo inversionista. Con la excepción 
de una o dos circunscripciones fronterizas, no 
presentan características tales, en términos de 
mercado potencial, como para que vengan a 
implantarse inversiones extranjeras masivas. Los 
modelos de tipo asiático son factibles. Pero éstos 
no descansan más que en niveles de sa lar io real 
muy bajos para asegurar su compet iti vidad. En 
el mejor de los casos, implican un papel extre-
madamente activo del Estado (Corea, Taiwan, 
etc.) que falta por el momento. 
Puede imaginarse también que se instaure un 
modelo de ti po '~ford ismo peri férico", a poyá n-
dose en el desarrollo rápido de un sector informal 
de serv icios ilegales (contrabando, prostitución, 
etc) que procura a la vez una base de acumulación 
y un modelo de gestión de la mano de obra -. Esto 
conduce a plantearse el desarrollo de modelos 
ab iertamente dualistas, de tipo latinoamericano, 
con la presencia endémica de una fuerte inflación y 
de un subempleo masivo (Symposium, 1992). La 
expe ri encia muestra, no obstante, que el recurso a 
una flexibilización masiva del mercado de trabajo, 
así como a un descenso aún mayor del salario real, 
"La empresa 
ha visto como 
se acrecentaban 
considerablemente 
su papel y su poder 
a lo largo de 1992" 
no podrían gara ntizar la instau-
ración de los elementos de un 
esq uema de acumulación eficaz. 
Los modos de formación 
de los precios, así como la 
naturaleza y los grados de con-
streñimiento que pesan sobre 
los agentes y las organizaciones 
productivas, varían mucho de 
un sistema a otro . Puede -consi-
derarse que cada uno de ell os 
tiene su propia dinámica. Sin 
embargo, su simultaneidad dentro de Ru sia 
conduce a interacciones, una de cuyas conse-
cuencias es la aparición de la inflación híbrida. 
La dinámica resultante del sistema rentista 
rapaz impide a la economía de mercado periférico 
estructurarse de otro modo que no sea bajo la 
forma de una economía de servicios, cuya 
acumu lación es aspirada al exterior. Simu lt á-
neamente, este sistema alienta la vigorización de la 
economía mobilizada local e induce la inflación 
inercial mediante la conjunción de los compor-
tamientos de inflación de escasez que sobreviven y 
los efectos de precios ligados a los mecanismos de 
cambio y de devaluación, engend rados a su vez en 
el marco de la economía rentista. 
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Así pues, hay que considerar que estas 
diferentes formas de inflación expresa n una 
desarticulación de los modelos económicos, la diná-
mica propia de sus interacciones y el hecho de que 
no se presentan con igual intensidad en el conj unto 
del territorio. Un nivel suplementario de com-
plejidad del fenómeno es la importancia de la 
regionalización de los diferentes procesos. No sólo 
la infl ación en Rusia es un híbrido entre tres formas 
distintas, sino que la combinación entre estas 
distintas formas ca mbia en función de la parte del 
territorio o de la región en la que nos encontremos. 
Las contradicciones de 
la lucha contra la inflación 
En función de los elementos que acaban de 
mencionarse es fácil comprender que la luch a 
contra la inflaci ón h oy en Ru s ia no h a de 
habérse las con simp les obst,lc ul os. Sitúa a los 
que corresponde tomar decisiones en materia de 
política económica, sean quienes sean, frente a 
varias contradicciones. Es ese ncia l comprender 
cómo se articulan éstas para no mantener lo que 
sería un discurso ingenuo sobre la "ma la 
voluntad" de los agentes. 
Desde el punto de vista metodológico es, en 
efecto muy peligroso anteponer la cuestión de las 
opiniones o de los intereses de ciertos individuos, 
incluso si es incontestable que el problema existe, 
en detrimento de un análisis de las dificultades que 
afrontan. El discurso de la "mala voluntad", 
aunque pueda ser en ciertos casos fundado, es un 
discurso de confrontación y no de persuasión. 
Más aún, pasando por a lto las dificultades 
reales, este discurso se representa en las mentes de 
numerosos responsables rusos bajo la forma de 
una argumentación de circunstancias que no busca 
más que legitimar un proyecto político escondido 
(como la destrucción de la base industrial rusa o 
la sumisión del país a las potencias occidenta les) ' . 
Es determinante, por tanto, tomarse en ser io las 
dificultades que se encuentran en el camino de la 
lucha contra la inflación, aunque só lo sea para 
poder luego discernir lo que es reticencia política 
y lo que no lo es. 
Las consecuencias de la política económica 
ll evan a abordar la cuestión de la reestructuración 
del poder y, en particular, la de la emergencia de 
nuevos polos, que constituyen a partir de ahora un 
elemento principal del proceso de fragmentación. 
La em presa h a visto así cómo se acrecen-
taban considerab lemente su papel y s u poder 
durante 1992. Las fuertes perturbaciones de los 
intercambios interindustriales han producido 
un a subida de los cos tes de transacc ión; la lóg ica 
de integración vertical, que caracterizaba ya a la 
empresa sovié ti ca, se ha fortalecido. El mante-
nimiento de la escasez, así como la perpetuación 
de una si tu ación en la que e l "poder del 
mercado" se expresa por una capacidad de 
contro l de los recursos, favorecen a las grandes 
empresas. El poder de estas últimas, pues, se ha 
in cre mentado, ya sea que se exprese por medio 
de la determinación de lo s precios o de la 
captura de abastec imi e ntos e n detrimento de 
otros agentes. 
La fuerte reducción de los gastos socia les en 
el presupuesto del Estado, combinada con el 
papel tradicionalmente atr ibuido a la empresa en 
el dominio de la protección socia l, han llevado a 
un incremento del peso social de la empresa. 
Esta se afirm a, en virtud de la falta del Estado, 
como la instancia de protección hacia la que se 
vue lv en los individuos. El poder soc ia l de s u 
director, especia lm ente en el caso de las em-
presas muy grandes, ha ll egado de ese modo a 
ser considerable. Los vínculos de paternalismo y 
patrimonialismo, ya existe nt es en la Unión 
Soviética, se han reforzado y no debilitado. 
Por último, la perspectiva de la 
privatización, acompañada de una pérdida de 
legitimidad, e incluso de una disolución del 
antiguo aparato de control, bien se trate de las 
antiguas est ru ctura s mini steriales cuyo papel era 
importante, bien del aparato económico del 
PCUS, e l cua l, a través de su propia jerarquía, se 
suprimía con frecuencia a la administración del 
Estado, han co ndu cido a la desaparición de 
cualquier autoridad sobre la dirección de las 
empresas. El mercado, por el momento aún en 
gran medida inexistente, no ejerce ninguna 
autoridad y la perspectiva de nuevos propieta-
rios permanece muy vaga y borrosa. En estas 
condiciones, as istim os a una casi desaparición de 
la relación Principal/Agente. Los directores ven 
crecer su poder aun cuando están en una 
situación de irresponsabilidad casi total. En 
estas cond iciones puede comprenderse que la 
emp resa se haya convertido en el curso del año 
1992 en uno de los resortes esenciales del poder, 
ya sea eco nóm ico, político o social. 
L A A NTIGUA URSS D os AÑOS D ESPUÉS 
Esta situación ha acelerado lo que llamaremos 
el "Triángu lo de Oro del localismo". A la s 
empresas todopoderosas y cuyo número es, en 
genera l, reducido en cada circunsc ripción, porque 
su tamaño medio es muy superior al de las 
empresas de las economías de mercado, se añaden 
los municipios o autoridad locales, que son a la vez 
democráticamente elegidas y apartadas de la tutela 
de la sola organización nacional que existía, el 
PCUS, y, por último, los comandantes de las 
unidades militares locales, que en virtud de la 
reducción drástica del presupuesto militar deben 
recorrer la mayoría de veces a a lquil a r su material 
y a sus hombres para obtener víveres y carburantes 
que no pueden comp rar. Esta conjunción crea una 
nueva situación a esca la local. La autonomización 
de los directores de empresa no era un fenómeno 
desconocido en el antiguo sistema; igualmente, el 
poder de las autoridades locales, por la vía de la 
descentralización de la decisión (Breslauer, 1982), 
que era una de las características sistémicas del 
sovietismo, había existido siempre (Sapir, 1992a). 
Finalmente, desde los años setenta era posible 
seña lar el es tab lecimiento de lazos es trechos entre 
las auto rid ades militares loca les y sus homólogos 
en las empresas o en la administración (Zamasci-
kov, 1982). No obstante, el fenómeno al que 
hemos asistido en 1992 cons titu ye un cambio 
cualitativo, aun en el caso de que se inscriba en 
un a tendencia localizable desde hace algunos 
decenios. El nivel local siempre había sido, pues, 
un lu gar importante de gest ió n del poder, 
implicando la capacidad de efectuar arbitrajes y de 
lle var a efecto las prioridades a nivel de la región y 
del distrito (Bahry, 1987). De ahora en adelante 
este ni ve l loca l se convierte en una instancia 
decisional principal. Su poder se ha deslizado desde 
la puesta en práctica de decisiones (el policy-
implementing anglosajón) a la toma de decisiones 
(el policy-making). 
Este "Triángulo de Oro del localismo" es, 
entonces, el producto, imprevisto e inintencional, 
de la conjugació n de los efectos de la desor-
ganización, inducida por la lib e ra c ión de lo s 
precios, de la conrracción del presupuesto estatal, 
así como de la política restrictiva del crédito del 
primer semestre, y de los nuevos comportamientos 
políticos, inducidos tanro por los recuerdos de la 
guerra administrativa dirigida por Rusia conrra la 
URSS en 1990-1991 como por la disolución del 
PCUS (Barry y Lesage, 1991; Sapir, 1992a). 
175 
LA N UEVA EURO PA 
De todo ello se desprende que la articulación 
entre el poder nacional y los poderes locales, en 
particular para la elaboración y ap licación de 
c ua lquier política económica, es en la actualidad 
la cuestión central. 
La situación en los diversos Estados 
sucesores de la ex URSS 
La disolución de la URSS ha correspondido 
a una maraña compuesta por varias dinámicas. 
Desde 1988, y muy e~pecia lmente a partir de las 
e lecciones de 1989, las primeras semi libres que 
haya conocido el país en setenta años, un cierto 
número de repúblicas manifestaban una 
vo luntad de independencia. Se trataba ante todo 
de los países bálticos, incorporados por la fuerza 
a la Unión Soviética en 1939, pero también de 
repúblicas del Cáucaso, como Georgia y 
Armenia, agitadas por profundas corrientes 
nacionalistas. Esta dinámica nacional no tenía 
en todas partes la misma virulencia; se 
a lim entaba también del sentimiento que las 
estructuras políticas loca les eran más demo-
"La CEI ha 
entrado en crisis 
desde el momento 
mismo de su 
nacimiento. 
Ello es, en parte, 
el resultado de la 
política rusa" 
cráticas, a partir de 1990, que 
las de la Unión. A partir de 
finales de 1990 las r eivin-
dicaciones ind epe nd entistas 
han tomado e l cariz de una 
voluntad de sa lvaguarda de 
los logros democráticos de la 
perestroika, frente a lo que 
parecía un regreso en firme de 
los conservadores a Moscú. 
Una segunda dinámica 
correspondía, esta vez, a la 
expresión de intereses materiales. El nivel de vida 
era mucho más elevado en lo que era el oes te de 
la URSS que en el resto del país. Inevitablemente, 
los flujos fiscales consistían en exacciones de esta 
parte del país en provecho de zonas más pobres, 
como Asia Central o ciertas partes del Cáucaso. 
El cuestiona miento de la Unión adoptaba aquí el 
aspecto de un rechazo de la so lidaridad fiscal, y 
se tradujo, a partir de finales de 1991, en la 
retención de los recursos del impuesto por pa rte 
de las autoridades republicanas en los países 
bálticos, Ucrania y Belarús. Esta actitud, que fue 
alentada en su momento por B. Yeltsin, a la 
sazón simplemente presidente del Parlamento de 
Rusia (el mi mo que acaba de disolver en octubre 
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de 1993 a cañonazos), h a tenido un impacto 
importante en la constitución de un fuerte déficit 
presupuestario y en las tensiones inflacionistas 
que, en parte, han resultado de éste. Estas últimas 
han incitado a los dirigentes republicanos, a ll í 
donde había una fuerte producción local de 
bienes de consumo, a promulgar reglamentos que 
limitan la ci rcu lación de productos de primera 
necesidad. 
Una tercera dinámica se hace aquí visible, 
la de la lucha por el poder en tre B. Yeltsin y M. 
Gorbachov. Desde el otoño de 1990 a la 
primavera de 1991, el primero a lentó cua lquier 
iniciativa loca l y republicana a fin de debilitar a l 
que era el presidente de la Unión. Este último, 
consciente de las tensiones que agitaban la 
Unión pero también de la importancia de esta 
estructura como instrumento de cooperación y 
estabi lización política, concentró sus esfue rzos, a 
partir de finales de 1990, en una reforma de la 
estr uctura federal. De hecho, la idea federal 
había sido va lid ada en gran medida con el 
referéndum del primero de ab ril de 1991. El 
ac u erdo entre los responsables de nueve 
repúblicas y Gorbachov (llamado acuerdo 9+ 1), 
a comienzos del verano de 1991, parecía 
presagiar una solución bajo la forma de una 
nueva Const itución federal. El punto sin retorno 
fue franqueado con la tentativa abortada de 
golpe de los conservado res en agosto de 1991. 
Este suceso destruyó el proceso de reforma. 
N u merosas repú bl icas orga n iza ron referénd ums 
sobre la independencia a fin de prevenirse contra 
cualquier regreso de los conservadores a l poder 
a través de las estructuras de la URSS. Pero, 
sobre todo y ante todo, B. Yeltsin vio en la 
disolución de la Unión un medio imparable para 
acabar con M. Gorbachov. El hecho de que esta 
disolución fuera decidida por tres repúblicas, 
Rusia, Ucrania y Belarús, ilustra claramente la 
conjunción de los intereses inmediatos de los 
representantes de las regiones ricas de la Unión 
con el proyecto del presidente ruso. 
La disolución de la URSS creaba un 
inmenso vacío jurídico, político e institucional. 
Más allá de la cuestión de la herencia de las 
atribuciones de la URSS a nivel internacional, se 
planteaba la cues ti ón de la organización de las 
relaciones entre los nuevos Estados inde-
pendientes, a los que llam aremos los Estados 
sucesores de la Unión Soviética. 
Tres problemas, de importancia variable, 
han surgido inmediatamente. En primer lugar, y 
ello atañe evidentemente a los países occidentales, 
se planteaba la cuestión de saber qué iba a pasar 
con los compromisos y responsabilidades de la ex 
URSS. La atribución del sillón de miembro 
permanente del Consejo de Seguridad de la ONU 
(Organización de las Naciones Unidas) y los 
procesos de reconocimiento diplomático de las 
diversas repúblicas han respondido parcialmente 
a la cuestión. El segundo no era otro que el del 
porvenir de las Fuerzas Armadas soviéticas. 
Presentaba un doble aspecto, puesto que la 
cuestión del reparto de los medios convencionales 
no zanjaba para nada la del reparto de los medios 
nucleares. Finalmente, y este punto es capital, 
había que administrar las interdependencias 
económicas y sociales. Con la mayor prontitud, 
los dirigentes republicanos han podido apreciar 
que la afirmación de la independencia política no 
significa de modo instantáneo la creación de un 
espacio económico y social nacional. 
La creación de la Comunidad de Estados 
Independientes se proponía aportar soluciones a 
estos diferentes problemas. La CEI debía ser 
simultáneamente una organización de coordi-
nación política y de seguridad y una zona 
económica común. Los diferentes Estados debían 
contribuir a un presupuesto común que habría 
de sustentar unas Fuerzas Armadas comunes 
(ante todo las fuerzas estratégicas y la defensa 
aérea) . Una cooperación entre las políticas 
económicas y el establecimiento de un libre 
cambio generalizado en el interior de la zona 
deberían conformar el equivalente de un 
mercado común. Pero este proyecto ha trope-
zado de inmediato con interpretaciones contra-
dictorias. Para L. Kravchuk, el presidente de 
Ucrania, la CEI no era más que un instrumento 
de disolución amistosa de la Unión. Para el 
gobierno ruso se trataba de un instrumento que 
debía afirmar el papel predominante de su país 
sobre lo que se denomina en ruso "el extranjero 
cercano". En realidad, los únicos Estados que 
han querido verdaderamente hacer funcionar la 
CEI fueron las repúblicas de Asia Central, en 
especial Kazajstán, cuyo dinámico presidente ha 
defendido siempre la necesidad de una fuerte 
integración. Los países bálticos, a su vez, han 
rehusado participar en ella, del mismo modo que 
los tres Estados del Cáucaso. 
L A A NTIGUA U RSS Dos AÑOS D ES PU ÉS 
La CEI ha entrado en crISIS, por con-
siguiente, desde el momento mismo de su 
nacimiento. Ello es, en parte, el resultado de la 
política rusa. El gobierno dirigido por Gaidar ha 
llevado a cabo, a partir de enero de 1992, una 
reforma radical inspirada en la terapia de 
choque aplicada en Polonia en 1990. Uno de los 
elementos de esta política era una liberación 
total de los precios y un ajustamiento progresivo 
de algunos de ellos a los precios mundiales. El 
resto de los Estados que no deseaban o no 
podían hacer lo mismo se hallaban sometidos a 
un doble constreñimiento. De un lado, podían 
temer que asistirían a una hemorragia de los 
productos de primera necesidad, puesto que los 
precios de esos últimos era más elevado en Rusia 
que en su territorio. De otro, les preocupaba 
tener que pagar a un precio considerablemente 
más alto la energía procedente de Rusia. Frente 
a la actitud del gobierno de Moscú su respuesta 
ha sido doble. Han intentado emitir rublos, que 
seguían siendo inicialmente la moneda común, 
para pagar sus "importaciones" procedentes de 
Rusia, al tiempo que introducían barreras 
aduaneras para evitar la fuga de sus productos 
hacia este último país. El resultado ha sido, 
evidentemente, un caos económico importante. 
Es significativo a este respecto que Rusia haya 
conocido una depresión económica más fuerte 
que sus socios de la ex URSS, cuando los 
estudios occidentales mostraban que ella debería 
haber resistido mejor una desintegración de la 
Unión. Esto indica los efectos nefastos de la 
política de "caballero solitario" conducida por 
Y. Gaidar a principios de 1992. 
Rusia ha reaccionado limitando los créditos 
y después, en el verano de 1993, procediendo a 
un intercambio de billetes con el fin de suprimir 
cualquier vestigio de la naturaleza "inter-
nacional" del rublo. En realidad, es Rusia la que, 
a partir de julio de 1992, ha puesto a las otras 
repúblicas ante la alternativa siguiente: o bien 
adoptar una política económica enteramente 
coordinada con la suya o tener que crear su 
propia moneda y salir de la "zona rublo". El caso 
de Ucrania ilustra claramente el dilema de los 
nuevos Estados independientes, los cuales, por 
una parte, no quieren en modo alguno pasar bajo 
las horcas caudinas de Moscú pero, por otra, 
apenas disponen de los medios para su 
independencia monetaria y económica. El fracaso 
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de la introducción de una moneda ucraniana, el 
karbovanets, da testimonio de la estrechez de los 
márgenes de maniobra de este país. 
Pero sería injusto considerar que el fracaso 
de la CE! se debe solamente a la política rusa. 
La actitud de Ucrania, cuyo peso económico y 
demográfico, por no decir simbólico, es muy 
importante, ha sido igualmente esencial. En 
efecto, los dirigentes ucranianos han rechazado 
durante un año la idea de una concertación en el 
marco de la CE!. El comportamiento ferozmente 
independentista del gobierno de Kíev se explica 
en buena parte por la presencia dominante de 
antiguos comunistas que usan el nacionalismo 
para reconstruir su legitimidad política. Este 
rechazo de la cooperación, y algunas prácticas 
cuando menos discutibles, como exacciones 
salvajes sobre los oleoductos y gaseoductos que, 
viniendo de Rusia, atraviesan Ucrania en 
dirección a Europa, han contribuido, sin duda, a 
reforzar al gobierno ruso en su voluntad de 
imponer y no de negociar la gestión de la CE!. 
Por otro lado, el fracaso de los intentos de 
crear unas 
"El antiguo espacio 
Fuerzas Armadas comunes, el pulso 
entre rusos y ucranianos por lo 
que se refiere a la flota del Mar 
Negro, muestran con claridad 
que algunos elementos políti-
cos han sido determinantes en 
1992. Está claro que Ucrania 
soviético se está 
reorganizando, 
yeso se traduce en 
un refuerzo 
considerable del 
peso de Rusia" 
ha buscado por todos los 
medios, y pese a sus declara-
ciones oficiales, conservar una 
capacidad nuclear aunque sólo 
fuera simbólica. Parece seguro 
que va a tener que renunciar 
ahora, más por razones técnicas (su incapacidad 
para anular los códigos del armamento de las 
ojivas) que por razones políticas. 
Pero este dominio aparente de factores 
políticos y simbólicos no debe ocultar la fuerza 
de las relaciones económicas. La economía 
soviética, entendida como un espacio de 
interdependencias e intereses comunes, ha 
sobrevivido en gran medida tanto a la 
disolución de la Unión como a las reformas 
económicas. Ello explica, por lo menos en 
parte, la tendencia a la reconstitución de 
mecanismos de cooperación entre los estados 
sucesores de la ex URSS. Esta tendencia, sin 
embargo, no corres-pon de a una verdadera 
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emergencia de la CEI sino más bien al 
reconocimiento volens nolens del papel 
dominante de Rusia. 
El antiguo espacio soviético se está, pues, 
reorganizando, yeso se traduce en un refuerzo 
considerable del peso de Rusia. Dos factores han 
ejercido un potente papel en esta tendencia: el 
desarrollo de conflictos localizados en o entre 
los nuevos Estados, que les ha llevado a buscar 
ayuda en Rusia, y la toma de conciencia de las 
realidades económicas. 
La influencia del primer factor es evidente 
en el Cáucaso. Con motivo de los conflictos, 
interiores (Georgia) o exteriores (Armenia/ 
Azerbaidzhán), los Estados de esta región apenas 
tienen otra opción que solicitar su integración o 
reintegración en la CEI, lo cual en el contexto 
actual equivale a aceptar una forma de tutela 
rusa. En fecha reciente, Georgia, enfrentada al 
nacionalismo abjazo así como a desordenes 
internos crecientes, ha tenido que solicitar su 
entrada en la CE! y la intervención de tropas 
rusas. Estas últimas han sido empleadas ya en 
Tadzhikistán. Preocupados por una posible 
deriva isla mista, los dirigentes de diversas 
repúblicas de Asia Central han respaldado el 
acuerdo ruso-uzbeco que ha conducido a una 
intervención contra las fuerzas proislamistas en 
Tadzhikistán y ha desembocado en la reposición 
en el poder de los antiguos dirigentes comu -
nistas. El resultado es una intervención creciente 
de las Fuerzas Armadas rusas en operaciones que 
se califican, púdicamente, de mantenimiento del 
orden en esta región. 
El segundo factor también está, a su vez, 
bien presente, y explica el viraje de Ucrania en 
1993. Desde finales de 1992 los responsables de 
algunas grandes empresas en la CEI habían 
ejercido fuertes presiones para que el espacio 
económico soviético pudiera reconstituirse. En 
Rusia, la Asociación de Industriales y Empre-
sarios, dirigida por A. Volski, se encontraba a la 
cabeza de aquellos que pedían una revigorización 
de la colaboración económica a nivel regional. 
Las tesis defendidas por esta asociación 
encontraban, por otra parte, un eco cada vez 
mayor tanto en Ucrania como en Belarús. 
Correspondía a A. Volski tomar la 
iniciativa de un fórum que reunía a los jefes de 
empresa de la ex URSS en Almatia (ex 
Alma Ata) en enero de 1993. La elección de L. 
Kuchma como primer ministro de Ucrania 
confirmaba esta tendencia. El 29 de abril de 
1993 se firmaba en Minsk un acuerdo para la 
constitución de un secretariado ejecutivo de la 
CEI y, tras la decisión de Rusia de cambiar sus 
billetes de banco, el proceso debía acelerarse con 
la firma de una acuerdo marco para una unión 
económica y monetaria el 24 de septiembre de 
1993. Nueve Estados participan directamente en 
este acuerdo (Rusia, Belarús, Kazajstán, 
Uzbekistán, Kirguizistán, Armenia, Tadzhi-
kistán, Moldova y Azerbaidzhán); otros dos, 
Ucrania y Turkmenistán, han solicitado quedar 
estrechamente asociados a él. 
Más que de una instauración de la CEI, tal 
como ella había sido definida a principios de 
] 992, Y sin prejuzgar el nombre que vaya a 
llevar esta unión económica, está claro que 
asistimos a una recomposición del espacio ex 
soviético y que ésta se constituye priori-
tariamente en torno a las capacidades militares 
y económicas de Rusia. No cabe duda de que se 
trata de una vuelta a las realidades. Pero no por 
ello deja este proceso de ser frágil. No sólo 
porque los recelos recíprocos están lejos de 
haberse disipado y las corrientes nacionalistas 
de haber desaparecido. Sino, sobre todo, 
porque Rusia, políticamente inestable y 
atravesada por una tendencia a la regio-
nalización, que implica una descentralización 
de las capacidades de decisión, pudiera ser 
incapaz en los próximos años de asumir el 
papel que ejerció durante 1992 y 1993. 
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Notas 
1. Basta a este respecto comparar los datos 
en Sapir, J. (1992b, cuadro 1, p.77) con los datos 
publicados en De/ovoi Mir (11-7-92). 
2. Una argumentación de esta clase, que se 
oye en medios próximos al gobierno, y 
específicamente de labios de Y. Gaidar, retoma 
una línea de análisis desarrollada a propósito de 
la Europa del Este (Rodnik, 1992). No obstante, 
hay que notar que en esta misma área otro 
estudio da resultados divergentes. Así para 
D.Rosati ueI hundimiento del comercio intra-
CAME es en gran medida el resultado Unatural" 
de desarrollos exógenos, tales como la recesión 
doméstica y el desmantelamiento del régimen 
preferencial de comercio en el CAME" (Rosati, 
1992). Se ve que la causalidad entre el comercio 
y la depresión dista de ser clara en el caso de los 
países de Europa Central y Oriental. 
3. En mayo de 1992, este punto ha sido 
justamente criticado por el antiguo consejero 
económico de M. Gorbachov, G. Yavlinski, en 
Moskovskie Novosti (1992, 21:1-7). Es preciso 
señalar que esta actitud de ucaballero solitario" 
es, por el contrario, atribuida a Gaidar por M. 
Ellman (1992:49). 
4 . La cuestión del sistema de pagos y de las 
ventajas comparadas entre la Uzona rublo" y la 
Unión de los Pagos, ha sido tratada por M. 
Aglietta en una comunicación presentada en la 
segunda sesión del seminario franco-soviético 
sobre los problemas financieros y monetarios de 
la transición, en diciembre de 1991, en Moscú. 
El texto de esta comunicación ha sido además 
publicado en francés con el título uDes méca-
nismes de paiements pour les échanges entre 
républiques de I'ex-URSS", Economie Prospec-
tive lnternationa/e, primer trimestre, 1992, y en 
ruso con el título u Sistema raschetov v mezh-
stranovoi torgovie v SNG", Prob/emy Progno-
zirovaniia, 5. La cuestión de la Unión de los 
Pagos se encuentra tratada también en Gros y 
Bofinger (1992). 
5. Las encuestas llevadas a cabo en Rusia 
entre diciembre de 1992 y marzo de 1993 dan 
testimonio de este fenómeno. Ha sido corro-
borado por intermediarios occidentales especia-
lizados en la venta de material que sirve al sector 
agroalimentario; las máquinas encargadas por 
los compradores rusos son casi sistemáticamente 
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máquInas de pequeño tamaño y son adquiridas 
por empresas cuya producción principal no es 
agroalimentaria. 
6. Encuesta efectuada por los investigadores 
del Roskomstat (Comité Ruso de Estadísticas) y 
referida a los diez primeros meses de 1992, los 
resultados de la cual han sido comunicados al 
autor en marzo de 1993 . 
7. Cabe preguntarse si un modelo semejante 
no está ya instaurándose en Europa Central y 
Oriental, con la explosión, por ejemplo, de la 
prostitución en la antigua Checoslovaquia 
(Mates, 1992). 
8. Discusiones con responsables del Banco 
Central y del Ministerio de Finanzas, en 
diciembre de 1992 y marzo de 1993, en Moscú. 
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Gráfico l. Rentas nominales en Rusia en abril de 1993 
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Gráfico 2. Precios al consumo y moneda fiduciaria 
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Cuadro l . Disponibilidades monetarias para el sector productivo: 
el peso de las deudas entre empresas 
Importe de los impagos M2, en miles M2, 
a primero de mes en miles de millones de rublos más 
de millones de rublos a primero de mes impagos 
Feb.92 154,40 1046,10 1.200.50 
Mar.92 626,50 1.172.60 1.799,10 
Ab.92 686,80 1338,00 2.024 ,80 
May.92 1.888,60 1.477,60 3366,20 
Jun.92 2.101,60 1.614,20 1715,80 
Jul.92 1062,80 2.066,82 5.129,62 
Ag. 92 2.148,10 2.593,90 4.742,00 
. Sep.92 1.527,40 3.396,00 4.923.40 
Oct.92 549,50 4.465, 10 5.0 14,60 
Nov.92 493,20 5.671,40 6.164,60 
Dic.92 649,90 5.968,70 6.618,60 
En. 93 750,00 7. 1 13,70 7.863,70 
Fuente: Datos del Banco Central de RUSIa 
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Gráfico 3. Producción industrial de los diez primeros meses de 1992 en % del mismo periodo de 1991, por regiones 
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Cuadro 2. Producciones agrícolas no 
cerealeras en 1992 
(en %) 
(arnes leche Huevos Verduras 
y aves 
Conjunto de Rusia 79 82 87 82 
Norte 86 84 9 1 85 
Noroeste 86 77 90 88 
Centro 81 79 89 88 
Volga-Viatka 85 9 1 90 9 1 
Centro-Tierras negras 73 84 86 8 1 
Transvolga 79 88 90 83 
Cáucaso del norte 76 77 79 74 
Ural 78 81 89 92 
Siberia occidental 81 84 83 9 1 
Siberia oriental 78 83 87 85 
Extremo Oriente 74 77 75 84 
Kaliningrado 90 78 96 53 
10 primeros meses de 1992 en % del mIsmo periodo de 1991 
Fuente: ORER 1- 10 
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Fuente: O Razvltle Ekonom/cheskle Re(orm (ORER) 1-10. Moscú. 1993. 
Cuadro 3. Evolución de la oferta de 
bienes y de servicios de consumo 
Región: (1) (2) (3) 
Conjunto de Rusia 80,00 85,00 63.30 
Norte 108,00 80,10 60,00 
Noroeste 72,00 78.70 54,20 
Centro 77,00 78,80 66,20 
Volga-Viatka 84,00 91,80 63.00 
Centro-Tierras negras 84,00 94,00 63 ,90 
Transvolga 84,00 94.70 69,40 
Cáucaso del norte 81,00 78.70 55,90 
Ural 80,00 87,60 63,80 
Siberia occidental 80,00 85,00 64,60 
Siberia oriental 81 ,00 83,80 66,20 
Extremo Oriente 89,00 78,40 57.70 
Kaliningrado 92,00 88,90 66.60 
( 1) Producción de bienes alimenticios durante los diez pri-
meros meses de 1992 en % del mismo período de 199 1 
(2) Producción de bienes de consumo no alimenticios 
durante los diez primeros meses de 1992 en % del 
mismo período de 199 I 
(3) Oferta de servicios comerciales durante los diez pri-
meros meses de 1992 en % del mismo período de 199 I 
Fuente: ORER 1-10 
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Características 
del o de los bienes 
y servicios dominantes 
Naturaleza de las relaciones 
entre agentes en el seno 
del sistema productivo 
Modo de organización 
del mercado de trabajo 
Características de la oferta 
Características de la demanda 
Estatuto de 105 precios 
Detemninantes de los precios 
Naturaleza del constreñimiento 
de presupuesto 
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Cuadro 4: Nivel de actividad en la construcción en 1992 
Conjunto de Rusia 
Norte 
Noroeste 
Centro 
Volga-Viatka 
Centro-Tierras negras 
T ransvolga 
Cáucaso del norte 
Ural 
Siberia occidental 
Siberia oriental 
Extremo Oriente 
Kaliningrado 
Construcción de viviendas 
73 
81 
56 
73 
68 
82 
74 
64 
85 
68 
80 
65 
57 
10 pnmeros meses de 1992 en % del mismo período de 199 I Fuente: ORER 1· 10 
Cuadro 5: Comparación de las características de las tres formas de economía 
Sistema rentista rapaz 
Fuerte homogeneidad, 
escasa substituibilidad, 
divisibilidad infinita. 
Dominio de 105 vínculos multi· 
laterales a partir de posiciones de 
productores muy monopolísticos. 
Mercado de vendedores, con 
una fuerte demanda de cualiflcaciones 
particulares y constreñimientos 
de localización específicos. 
Detemninada, al alza, por características 
naturales y por la estructura de las 
inversiones, con fuertes efectos de irreversi· 
bilidad en este dominio y fuertes demoras 
de su puesta en práctica; muy fiexible a la 
baja (en virtud de la infinita divisibilidad). 
Escasa elasticidad; demanda 
proveniente tanto de 105 mercados 
exteriores como del mercado interior. 
Expresan situaciones de renta. 
Precios mundiales, mediatizados 
por el tipo de cambio. 
Sistema movilizado local 
Escasa homogeneidad, con una considerable 
importancia del papel de la cultura 
tecnológica específica de las 
organizaciones productivas; substituibilidad 
moderada; escasa divisibilidad. 
Importancia de 105 vínculos bilaterales, con 
relaciones de regateo (implícito o explícito) 
articuladas sobre dependencias técnicas. 
Mercado fuertemente intemalizado, polarizado 
por el papel social de la fimna y la naturaleza 
implícita del saber puesto en práctica en 
el marco de una cultura tecnológica dada. 
Papel importante de la innovación, 
mediatizada por la cultura tecnológica; 
inversiones de peso, con fuertes 
irreversibilidades tanto al alza como 
a la baja en virtud de la 
escasa divisibilidad. 
Elasticidad moderada; demanda proveniente 
en lo esencial del mercado interior e 
importancia del vínculo proveedor-cliente. 
Variables de financiación de las 
organizaciones integradas. 
Negociaciones bilaterales con regateo. 
Economía de 
mercado de tipo periférico 
Escasa homogeneidad en 
virtud de una fuerte diferenciación 
de bienes y serviCIOS producidos; 
fuerte substltuibilidad y 
divisibilidad muy avanzada. 
Dominio de 105 vínculos 
multilaterales, con multiplicidad de 
ofertantes así como de demandantes. 
Mercado de compradores, con un 
fuerte subempleo y una gran 
indiferenciación de las cualificaciones. 
Fuerte fiexibilidad, en virtud de 
las escasas Inversiones Iniciales 
y del débil papel de la 
tecnología. 
Muchísima elasticidad; demanda 
proveniente del mercado Intenor y 
polarizada por las condiciones locales. 
Variables de equilibrio 
sobre los mercados. 
Nivel de la demanda 
(los productores son price toker). 
Constreñimiento "duro" 
pero en situaCión de 
fuertes recaudaciones. 
Constreñimiento de presupuesto relativamente 
débil; importancia del constreñimiento de 
abastecimiento y de la estabilidad de los vínculos logístiCOS. 
Constreñimiento de 
presupuesto "duro". 
de bienes 
importados 
Rigidez del 
mercado de 
trabajo 
Presiones para 
una indización 
por parte de los 
otros asalariados 
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Gráfico 4. Interacciones inflacionistas y tipo de cambio 
costes en el 
resto de la 
economía 
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Anticipaciones 
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Cuadro 6. Datos y estimaciones de la depresión y del impacto de la desintegración de 
la URSS en las economías de los diversos Estados sucesores 
1990 1991 1992 1992 Variación entre 
Renta material neta Renta material neta PNB en % de 1989 1989 Y 1992 
Armenia -9,80 - 1 1,80 -44,70 44,00 -56,00 
Azerbaidzhán -7,90 -0,40 -21 ,80 71,70 -28,30 
Bielorrusia - 1,40 -3, 10 -15,00 81,20 - 18,80 
Kazajstán -1,70 -11,60 -20,30 69,20 -30,80 
Kirguizistán -0,90 -4,40 -25,20 70,90 -29,10 
Moldova -6,60 - 1 1,90 -22.50 63,80 -36,20 
Ru sia -5,00 - 11,00 -20,00 67,60 -32,40 
T adzhikistán -8,90 -9,00 
T urkmenistán 0,40 -0,60 - 10,50 92,50 -7 ,50 
Ucrania -1,60 -1 1,30 -12,00 76,80 -23,20 
Uzbekistán 1,40 0,90 -20,50 81,30 - 18,70 
* ** *** *** 
Fuente:: • Norodnoe JOZlostvO v 1990, Moscú 1991, p,12, 
•• Stovst/col Hondbook . Stotes o( the Former USSR, W orld Bank, W ashington De. 1992, p, 6/7, También Whlt lock, 1993. 
• •• Whltlock, 1993. 
Cuadro 7. Comparación entre las 
previsiones del descenso de la 
producción a continuación de una 
ruptura del comercio entre repúblicas, 
y los datos (actuales 
Decenso Descenso de Ratio 
previsto medido realidad! 
del PNB enero a agosto previsión 
de 1992 
Armenia -50,30 -44,70 88,87 
Azerbaidzhán -36,40 -21.80 59,89 
Bielorrusia -52,90 - 15,00 28,36 
Kazajstán -12,50 -20,30 162,40 
Kirguizistán -38,50 -25,20 65,45 
Moldova -45,00 -22,50 50,00 
Rusia - 11,50 -20,00 173,91 
T urkmenistán -28,20 - 10,50 37,23 
Ucrania -24,20 -12,00 49,59 
Uzbekistán -26,60 -20,50 77,07 
Tadzhikistan -31,70 
Fuente: Nutl y P,sanl.Ferry, 1992 
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Gráfico 5. Comparación entre las cifras estimadas 
y observadas en 1992 según el Cuadro 7. 
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